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T I D I N G S
de las Asociaciones de Urantia

Tidings es una publicación mensual de 
la Asociación Internacional Urantia, cuya 
misión es fomentar el estudio de El Libro 
de Urantia y diseminar sus enseñanzas. La 
AIU apoya a la Fundación Urantia. 
El Libro de Urantia en línea: 
http://www.urantia.org/spanish/es_docs/index.html

Pueden enviar artículos sobre El Libro 
de Urantia, noticias sobre su asociación, 
historias, fotos y poemas al editor. Todos 
los artículos están sujetos a revisión. Los 
envíos están limitados a 700 palabras o 

1000 palabras. Un artículo de una página 
tiene aproximadamente 700 palabras con 
una foto o imagen gráfi ca.

Fecha límite de envío: El día 15 de cada mes

Directora: Cathy Jones, cthjon@aol.com
Traducción al español: Olga López
              olopez65@gmail.com
Traducción al francés: Line St-Pierre 
y colaboradores, 
line.stpierre3721@videotron.ca
Diseño y maquetación: M. Caoile

PORTADA:  “El otoño”, óleo sobre lienzo 
de Demetrio Gómez (Madrid, España). 
Envíen imágenes para la portada a: 
admin@urantia-uai.org

Archivos de Tidings:
http://urantia-uai.org/tidings/index.htm

y ofrece una formación extraordinaria a 
ese efecto. Aunque una lista de discusión 
y un foro están bien para participar, dudo 
que puedan reemplazar la experiencia y el 
valor de un buen grupo de estudio en la 
escuela en Internet.

En cuanto a las noticias, en septiembre 
el Consejo de Representantes (CR) ha 
adoptado la resolución 37, respecto al 
cambio del ciclo de dos años por un ciclo 

de tres años para las conferen-
cias internacionales. También 
está la cuestión de la ubicación 
de la próxima conferencia, que 
deberá celebrarse en 2009. Esta 
discusión necesita ser pronto 
encauzada. El CR tendrá que 
decidir entre el acuerdo actual 
de tener conferencias interna-

cionales alternativas entre Norteamérica 
y el resto del mundo o si se cambiará por 
un sistema de candidaturas. También 
está pendiente la resolución 38 respecto 
a la creación de la categoría de miembros 
asociados a distancia. Esta categoría 
permitiría a lectores en desventaja geográ-
fi camente, que no han leído el libro en su 
totalidad, que puedan unirse a la AUI y 
tengan un sentimiento de “pertenencia” 
mientras continúan leyendo. El periodo 
de discusión se ha ampliado a 30 días 
extra para permitir a todas las asociaciones 
la oportunidad de consultar con sus 
miembros.

Respecto a la Junta Internacional de 
Servicio (JIS), el presupuesto ha monopo-
lizado la mayoría de nuestras discusiones 
y debería presentarse al Consejo de 
Representantes para su aprobación en 
octubre. También estamos acabando la 
discusión y la JIS votará sobre la creación 
de un foro electrónico abierto al público 
que sustituirá al foro Urantia T. Tras este 
paso, esta resolución será llevada al CR 
para su aprobación.

En cuanto al mundo hispanohablante, 
se ha completado la traducción de los 
Estatutos y los Reglamentos al español 
y debería estar en el sitio web para su 

Queridos miembros de la Asociación Urantia Internacional:

P
uesto que el verano está acabando y 
da paso al otoño, muchos de ustedes 
reanudarán la acogida o la asistencia a 
sus grupos de estudio para el próximo 

ciclo y otros simplemente mantendrán los 
suyos funcionando en el próximo año. Este 
periodo debería ser una buena ocasión 
para evaluar el progreso que se ha hecho 
y quizá para hacer algunos cambios que 
podrían mejorar el interés y el crecimiento 
de la comprensión, mientras 
se promueve la integración de 
los principios espirituales en 
nuestras vidas.

Digo esto a  la  lu z del 
próx imo plan estratég ico 
que se centrará ante todo en 
los grupos de estudio como 
una forma de mejorar el cre-
cimiento intelectual y espiritual, así 
como de promover el liderazgo y las 
capacidades de enseñanza. Si han leído 
los dos últimos números del UAI Journal, 
probablemente habrán visto dos artículos 
escritos por Carolyn Prentice que son 
parte de una serie de cuatro artículos para 
ayudarnos a mejorar nuestras habilidades 
de enseñanza. Qué mejor lugar que un 
grupo de estudio para explorar con otros 
este programa que puede benefi ciar a cada 
lector e imbuirle de un deseo sincero de 
integrar y diseminar las enseñanzas del 
Libro de Urantia. La experiencia de los 
grupos de estudio puede aumentarse 
enormemente si nos centramos en su 
propósito espiritual. Así que les animo a 
un nuevo comienzo y a hacer de su grupo 
de estudio un lugar de aprendizaje, de 
enseñanza y de crecimiento.

Para aquellos de ustedes que están 
demasiado lejos de otros lectores como 
para asistir o acoger un grupo de estudio, 
les recomiendo registrarse en la Escuela 
en Internet del Libro de Urantia (UBIS). 
(Para registrarse visite el sitio web de la 
AUI). Esta escuela electrónica es una de 
las mejores si va realmente en serio con el 
libro y no puede asistir a un grupo de estu-
dio. De hecho, necesita nuevos profesores 

consulta. Se han hecho unos pocos 
cambios menores para que ciertos tipos de 
miembros estén en armonía con la versión 
inglesa del texto. También incorpora los 
últimos cambios hechos al nombre de 
nuestra organización. Los cambios en el 
nombre de la versión española todavía 
están sujetos a la aprobación del CR.

Aviso importante: No olviden pre-
sentar su nominación para los puestos 
disponibles para las próximas elecciones 
de los miembros de la Junta Internacional 
de Servicio.

El fi n de semana del 28 de octubre se 
reunirán en Chicago algunos miembros 
de la Junta Internacional de Servicio 
para continuar con su trabajo en el plan 
estratégico. Si algún miembro de la junta 
de cualquier asociación quiere asistir 
como observador, será bienvenido. Por 
favor contacten conmigo en:
gaetan.charland3721@videotron.ca

Disfruten de la lectura.   

Gaétan Charland 
Presidente de la AUI 

Mensaje del Presidente
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Cómo me encontró El Libro de Urantia

F
UE EN INVIERNO DE 1968. Tenía 
36 años, estaba casada y con dos 
niños de 10 y 12 años, era oriunda de 
Los Ángeles y vivía no muy lejos del 

hogar de mi infancia en Los Ángeles Oeste. 
Crecí en un entorno protestante, pero 
principalmente debido a una encantadora 
y pequeña iglesia presbiteriana que estaba 
cerca, donde mi madre, que tenía una voz 
muy bonita, cantaba en el coro. Mi madre 
tenía un punto de vista amplio sobre lo 
religioso. Creía mucho en Dios, pero no 
demasiado en la doctrina de la iglesia. 
Recuerdo el día en el que, con 12 años 
de edad, le pregunté por qué no éramos 
miembros de la iglesia a la que asistíamos 
todos los domingos. Ella sonrió, me tomó 
la mano y dijo: “Bien, querida, si fuéramos 
miembros de esta iglesia significaría que 
no lo somos de otras iglesias o sinagogas o 
centros de adoración. Si no somos miembros 
de una sola, podemos ser miembros de todas 
en nuestros corazones”. Eso hizo que sonara 
una campana en mi interior; nunca he 
olvidado esas palabras.

Pero volvamos a marzo de 1968. 
Ese año comenzó con mucho estrés e 
incertidumbre. Mi marido había estado 
enfermo durante un tiempo, entraba y 
salía del hospital y no podía trabajar. Su 
enfermedad era muy seria y debilitadora, y 
como el futuro era muy incierto yo sentía 
mucha tristeza, miedo y preocupación. Por 
aquel tiempo mi madre empezó a hablarme 
de un libro que había encontrado y que 
contenía todas las respuestas; un libro que 
había sido escrito por los ángeles y que lo 
contaba todo sobre Jesús y el universo. Ella 
seguía insistiéndome en que consiguiera 
el libro, pero cuanto más insistía ella 

más me resistía yo. En esos momentos no 
necesitaba conseguir ese libro y averiguar 
lo que tenía mi madre, además del resto de 
mis preocupaciones…ya sabéis… ¡me subía 
por las paredes! Así que durante varios 
meses seguí eludiendo su insistencia en 
que leyera ese libro.

Entonces, una mañana de julio, mi 
madre apareció por la puerta de casa sos-
teniendo un gran libro azul. Entró, puso 
el libro en mis manos y me dijo: “siéntate 
con este libro en las manos durante un rato 
y, si después de ese rato no estás interesada, 
no lo volveré a mencionar nunca más”. 
Me quedé atónita e incluso algo molesta, 
pero era mi madre, así que con el corazón 
latiendo fuertemente me desplomé en 
el sofá, clavé el pulgar y abrí el libro en 
“ E l  j o v e n  q u e  t e n í a  m i e d o” …Lo 
leí, lo volví a leer. ¡Qué fabulosas eran 
aquellas palabras para mi alma! “Amigo 
mío, ¡levántate”…Refl exioné sobre esas 
bellas palabras de Jesús a Fortunato, ¡y 
me sentí como si estuvieran dirigidas a 
mí! No dije ni una palabra ni busqué por 
el libro, sino que pasé a otra página…esta 
vez fue “Mientras Jesús iba de paso”. 
Mi corazón estaba lleno de una increíble 
sensación de calma y alegría mientras leía 

esas palabras que nunca he olvidado: 
“La dulzura es el aroma de la amis-
tad que emana de un alma saturada 
de amor.” En esos momentos estaba 
realmente maravillada con ese 
libro, pero no lo demostraba. Pasé 
a otra página y leí El problema del 
Ajustador. No tenía ni idea de lo 
que era un Ajustador, pero leí estas 

primeras palabras: “La incertidumbre 
con seguridad es la esencia de la aventura 
al Paraíso…”, ¡y toda mi persona pareció 
elevarse! No podía creer lo que me estaba 
pasando, sólo que ¡estaba llena de una 
felicidad total!

Sin buscar más y con tranquilidad, le 
dije a mi madre que me gustaría pedirle 
prestado el libro, si le parecía bien. Mi 
madre sólo dijo “bien” y se marchó. Así 
que me senté en el sofá y no paré de leer. 
Estuve sentada leyendo durante tres 
días. Me las arreglé para dar de comer 
a los niños y atender sus necesidades, 
pero lo justo, pues lo único en lo que me 
centraba era en leer ese libro…Y al cabo de 
esos tres días, llamé a mi madre y le dije 
con el corazón rebosante y el alma llena 
de certeza: “Sí, madre, ¡este libro ESTÁ 
escrito por los ángeles!”

Y ésta es mi historia. Desde entonces 
mi vida cobró un signifi cado nuevo. Mis 
hijos se hicieron lectores junto conmigo, y 
siguen siéndolo hoy junto con mi nieto de 
dieciséis años. Mi vida se ha enriquecido 
y desbordado con la alegría de compartir 
este libro con otros. Y no hay día que 
pase en que no mire al cielo y dé las 
gracias por ese maravilloso día de hace 
muchos años en el que mi madre llamó 
a mi puerta.  

POR DOROTHY ELDER
delder03@sprynet.com 
Southwest Urantia Readers Family,
Directora de la Escuela del 
Libro de Urantia en Internet

Dorothy en Chicago
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E
N MARZO DE 1973 empezó una 
gran transformación en mi vida: 
estando en un tanatorio, me animó 
un espíritu de fraternidad y quise 

conversar de filosofía con aquellos que 
tuvieran una mente abierta. Tenía 30 años 
y buscaba a lo largo de una vida muy intensa 
respuestas que no siempre eran satisfacto-
rias. Pero allí había una mujer mayor toda 
vestida de negro, sentada en una esquina, 
mirándome y escuchándome. Alguien 
atrajo mi atención y me hizo consciente de 
que ella quería hablar conmigo. Con una 
simple sonrisa me dijo: «Las respuestas 
a todas tus preguntas están en El Libro 
de Urantia». Los días que siguieron me 
hicieron descubrir el contenido de esta 
revelación extraordinaria. Me convertí en 
un estudiante de este libro maravilloso.

Progresar y crecer en edad mientras lo 
leía y estudiaba muchas veces me hacía una 
persona diferente. Mi espíritu residente 
había hecho germinar la semilla de la 
eternidad en mí, eternidad que debemos 
ganar con numerosas difi cultades. Hoy 

POR GUY LEBLANC
Asociación Urantia de Quebec

me siento bien modelado 
con la voluntad de mi Padre 
Celestial. Me doy cuenta de 
que respondo a su llamada 
en mi entorno y en el servicio 
voluntario a mis semejantes. 
También estoy muy atento 
a las personas que buscan la 
verdad así como a aquellos que 
han perdido el deseo de vivir. 
Sin olvidarme de pensar en los 
que supuestamente no tienen 
ningún problema. Nunca es 

fruto de la casualidad: estoy siempre en el 
sitio adecuado en el momento oportuno. 
Puesto que quiero mucho a los niños, mi 
Ajustador del Pensamiento me mostró 
cómo amar a los adultos. Él nunca deja de 
enseñarme. Un día u otro seguramente se 
producirá la fusión entre él y yo. El tiempo 
siempre juega a mi favor.

« Pe q u e ñ a  r e f l e x i ó n  p a r a  u n 
miope».

Quizá al pasear cómodamente no 
viste, en el camino de tu vida, el maravil-
loso espectáculo de colores que había 
a ambos lados. Pero si te detuvieras a 
contemplar este paisaje maravilloso, 
el «click» de la chispa interior podría 
comenzar un terremoto interior que 
cambiaría tu vida para siempre.

Esto es lo que deseo para ti de todo 
corazón.   

Cómo me encontró El Libro de Urantia

Mu c h a s  a s o c i a c i o n e s  i m p r i m e n 
TIDINGS cada mes y lo envían a 

sus miembros. Se nos ha pedido que 
limitemos nuestra revista a 8 páginas 
para reducir costes de impresión y envío. 
Podemos seguir manteniendo la calidad y 
el atractivo de nuestra revista simplemente 
acortándola un poco. Así que limiten 
sus nuevas historias a 700 palabras (una 
página) ó 1000 palabras (página y media) 
más una o dos fotos. Si necesitan una 
portada especial, háganselo saber a:

admin@urantia-uai.org
Gracias.
Cathy Jones
cthjon@aol.com

Anuncio 
Especial

Por favor, mantengan al día la infor-
mación de contacto de sus miembros. 

Cuando haya cambios en la dirección, 
correo electrónico o teléfono, actualicen 
estos datos en la base de datos de la AUI. 
Si no están familiarizados con esta her-
ramienta tan valiosa, envíen un correo a 
info@urantia-uai.org o llamen a la ofi cina 
y alguien de nuestro equipo administrativo 
estará encantado de ayudarles. Es fácil de 
aprender y las actualizaciones son vitales 
para la comunicación.

James Woodward
Administrador ejecutivo de la AUI
info@urantia-uai.org

Atención, directivos 
de la AUI

Guy, en un grupo de estudio en Berthier sur Mer.
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S
OY U N CHICO del ca mpo de 
Colorado, hecho de la nieve y la 
roca de estas montañas. El año que 
nací, mi padre, que se había criado 

en Chicago, l levó a nuestra familia a 
Colorado, a una granja de vacas en un 
paso entre montañas de 3.000 metros. 
El tiempo tormentoso en el rancho era 
demasiado duro para el ganado, así que 
aquella primavera mi padre nos trasladó 
a Palmer Lake, una pequeña ciudad de 
montaña situada a unos 2.400 metros 
– todavía alto según los estándares – donde 
pasé mi infancia.

Cuando tenía dos años de edad un 
conductor borracho mató a mi madre, 
dejando a mi padre traumatizado y solo 

para criar a tres hijos. Aunque mi padre, 
un John Wayne judío, era profundamente 
religioso, siempre había llevado una vida 
espiritual poco convencional. Se casó con 
mi madre aun siendo ella protestante, 
y se sintió muy cerca de Dios mientras 
cabalgaba por las montañas; rezaba por los 
ríos y pasaba poco tiempo en ambientes 
religiosos formales. En casa su palabra 
religiosa era suprema, al menos en su 
presencia. Pero igual que mi padre y que 
su padre antes que él, crecí con curiosidad 
hacia la religión, nada convencional en 
mis ideas, y a la búsqueda de significa-
dos espirituales más profundos. Como 
consecuencia –y con terrible disgusto 
de mi padre – hacía muchas preguntas 
sobre Dios y la religión. Durante mis 
años de formación estaba especialmente 
preocupado por el conf licto aparente 
entre ciencia y religión respecto al tema 
de la evolución.

Pasé mis dos últimos años de bachil-
lerato viviendo en un monasterio católico 
y asistiendo a su escuela preparatoria para 
la universidad. Entré en la escuela del 
monasterio como agnóstico confundido 
y me gradué como buscador cristiano. En 
el monasterio, uno de los sacerdotes me 
introdujo en las enseñanzas del brillante 
teólogo católico Teilhard de Chardin. 
La escritura elegante de Chardin sobre la 
relación entre religión y ciencia me llevó 
a leer una extensa gama de libros sobre 
evolución. Muy pronto Charles Darwin 
se convirtió en uno de mis héroes, y sus 
teorías sentaron las bases de mis ideas al 

respecto. Mientras buscaba librerías con 
libros sobre evolución, recorría también 
las secciones sobre religión. Pasé muchos 
años leyendo un amplio abanico de libros 
sobre religión a un ritmo casi frenético, 
que iban desde Norman Vincent Peale al 
taoísmo. Cuanto más leía sobre religión 
y ciencia, más convencido estaba de 
que la ciencia ref lejaba la naturaleza 
divina de Dios, antes que contradecirla. 
Quería comprender cómo era el mundo 
y por qué era como era. La idea de que 
el universo fue creado en seis días o 
incluso en 6.000 años era algo que no me 
encajaba. Me desplacé rápidamente hacia 
el cristianismo centrista con apoyo total 
al hecho científi co.

Fue en 1969, con 19 años, cuando 
encontré El Libro de Urantia. Un grupo 
de amigos habían alabado sus enseñanzas 
sobre la evolución, y aquellas navidades 
una novia me lo regaló. Me sorprendió 
su desalentador tamaño: 2.097 páginas. 
Lo que más me confundió fue que el libro 
contenía 875 páginas sobre la vida y las 
enseñanzas de Jesús, incluyendo los años 
perdidos de su vida – desde su primer año 
hasta los doce, y desde los trece hasta los 
treinta – no narrados en la Biblia. Qué 
extraño e intrigante, pensé. Los dinosau-
rios y Jesús en el mismo texto. No lo leí 
inmediatamente, sino que se lo dejé a un 
amigo. Pero en el transcurso de los meses 
siguientes, la gente seguía hablándome 
sobre El Libro de Urantia. Así que una 
noche, ya tarde, tras escuchar un centenar 
de veces “En serio, tienes que leer ese 

Mo Siegel

NOTA DE LA DIRECTORA:
Ésta es la primera parte de una 

serie de cinco, “Conociendo a los 
fi deicomisarios”.

Este artículo del fi deicomisario 
Mo Seigel fue escrito como una 
parte de You’ve GOT to Read Th is 
Book!: 55 People Tell the Story of 
the Book Th at Changed Th eir Life, 
de Jack Canfi eld y Gay Hendricks. 
Éstas son historias de un grupo de 
personas destacadas que lucharon 
por mejorar sus vidas tras leer un 
libro inspirador en particular. 
La historia de Mo es ciertamente 
inspiradora.

Conociendo a los 
Fideicomisarios

Luke, Jen, Mo y Kate Siegel

msiegel@capitolpeaks.com
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libro”, llamé a la puerta de mi amigo y le 
dije: “Necesito que me devuelvas el libro”. 
Durante el año siguiente estuve absorto 
en su lectura – y lo he estado leyendo 
desde entonces. Todavía acojo un grupo 
de estudio semanal del Libro de Urantia 
en mi casa.

Al principio encontré completamente 
confuso el Prólogo del Libro de Urantia, 
pero seguí leyendo de todas formas. Lo 
que siguió fue una fascinante aventura 
intelectual y espiritual que hizo temblar 
todo lo que creía conocer. Las primeras 
dos partes del libro describen a Dios, la 
Trinidad, la organización y estructura 
del universo, la vida en otros mundos, la 
vida después de la muerte, ángeles y otras 
personalidades, y el Cielo. Cuando leí la 
tercera parte me sentí como si hubiera 
ganado la lotería. Esta sección trata sobre 
el origen y la historia de nuestro mundo, 
comenzando por el origen de nuestro sol, 
hace unos 6.000 millones de años –cuando 
se separó de la nebulosa en desintegración 
de Andronover- y terminando con el 
nacimiento de Jesús. Desde las edades de 
hielo hasta los tigres de colmillos de sable; 
desde la historia de Adán y Eva hasta el 
nacimiento de la oración, El Libro de 
Urantia presentaba una historia lógica de 
la evolución física y social. Era el puente 
entre ciencia y religión que yo había estado 
buscando, así que fi nalmente me quedé en 
paz con el tema que me había consumido 
durante años.

La cuarta sección del libro relata la vida 
magnífi ca y las enseñanzas de Jesús. Antes 
de leer El Libro de Urantia me encantaba la 
historia de Jesús en el Nuevo Testamento, 
pero siempre me sentía decepcionado 
porque sólo cubría unos pocos años de su 
vida. Quería conocer toda la historia de su 
vida y encajarla en un contexto más amplio. 
Nacido de madre cristiana, criado por un 
padre judío nada conformista y habiendo 
pasado dos años en un monasterio católico, 
mi batiburrillo de educación religiosa 
me había enseñado a cuestionarlo todo. 
¿Cómo se relacionaba la idea de que Jesús 
era el único hijo de Dios con Moisés, Buda y 
otros profetas? Si habías nacido en la India 
y no habías oído hablar nunca de Jesús, 
¿te ibas al infi erno? Cuando leí la parte 
sobre Jesús en El Libro de Urantia, me 
sentí profundamente emocionado: Jesús 
–tanto el ser humano como el Hijo de Dios 
– cobraban vida en la literatura biográfi ca 
más magníficamente escrita que había 
encontrado jamás. Además de redefi nir a 

Jesús para mí, me hizo respetar y agradecer 
mucho más mi formación tanto sobre el 
judaísmo como el cristianismo.

Dicho llanamente, la cuarta parte 
transformó una vida de dudas en una vida 
de fe, una vida de inseguridad en otra de 
confianza en Dios – con Jesús como la 
lente en la que Dios se hace visible. Como 
aventurero espiritual, me emocionó que 
el Jesús del Libro de Urantia se basara 
en el de la Biblia y me llevara cientos de 
kilómetros más allá.

El Libro de Urantia cambió tres 
aspectos principales dentro de mí. 
Primero, me hizo examinar mis valores 
y el compromiso conmigo mismo para 
hacer algo de valor con mi vida. Tras 
la universidad, el estudio y las marchas 
por la paz fueron remplazadas por las 
tareas ordinarias de la vida: ganar dinero 
y formar una familia. Tras estudiar las 
enseñanzas del Libro de Urantia, supe que 
sería egoísta y derrochador si me centraba 
simplemente en el éxito material. Así que 
cuando era joven y empecé a pensar en lo 
que podía hacer para ganarme la vida, me 
decidí inmediatamente por la industria 
de alimentos naturales. Creía fi rmemente 
que todo producto o servicio que vendiera 
debería ser sano y marcar una diferencia 
positiva en la calidad de vida de la gente.

Al crecer en Colorado había desarrol-
lado gran afi ción a las excursiones y a pasar 
el tiempo en las montañas. No mucho 
después de leer El Libro de Urantia decidí 
comenzar a recolectar hierbas salvajes 
que crecían en los cañones y valles de las 
montañas cercanas a Boulder. Con la 
ayuda de amigos, recolecté y sequé 200 Kg. 
de mi primera marca, denominada Mo’s 
36 Herb Tea®. Se empaquetaba en bolsas 
cosidas a mano y vendidas en una tienda 
local de alimentos naturales. Éste fue el 
comienzo de Celestial Seasoning Teas, 
que hoy es el mayor fabricante y vendedor 
de tes especializados de Norteamérica.

Como toda la gente de negocios, 
tenía que tomar decisiones a cada paso 
del camino. Mi lado materialista podría 
haberme endurecido fácilmente, con-
virtiéndome en un duro hombre de 
negocios. Pero los ideales del Libro de 
Urantia que había interiorizado me 
empujaron a elegir el bien sobre la avaricia 
y a preocuparme de las personas con las 
que trabajaba, así como de las personas que 
compraban nuestros productos. De hecho, 
esas ideas fueron la inspiración para las 
citas inspiradoras que imprimimos a 

un lado de nuestras cajas de te y de las 
etiquetas de las bolsitas.

Lo segundo que el libro hizo por mí fue 
inculcarme la importancia de la familia. 
Hay una línea en el libro que dice, “La 
familia es el logro puramente humano 
más elevado del hombre”. Todo lo que he 
hecho desde que leo El Libro de Urantia 
–desde mi carrera profesional hasta el 
montañismo – ha estado infl uido por mi 
decisión de poner a mi familia en primer 
lugar. Recuerdo vívidamente el momento 
en el que comprendí las elecciones que 
comportaban este compromiso. Un 24 
de diciembre, con 26 años de edad, estaba 
sentado en la ofi cina bellamente decorada 
del primer millonario que había conocido. 
Era una reunión importante: el millonario 
y otro ejecutivo de la compañía – también 
extremadamente rico – me hablaban sobre 
invertir en Celestial Seasonings. Aunque 
las ofi cinas se estaban vaciando mientras 
los empleados se marchaban para celebrar 
la Nochebuena, esos dos hombres simple-
mente querían hablar conmigo. Nevaba 
una barbaridad y me di cuenta de que podía 
quedarme bloqueado en el aeropuerto si me 
quedaba mucho más tiempo. Pensé, “voy 
a perderme las navidades con mi esposa y 
mis tres niños… ¡por dinero!”

Al cabo de un rato, cuando no quedaba 
nadie salvo nosotros, le pregunté a uno 
de los hombres dónde iba a pasar las 
navidades y qué iba a hacer esa noche. 
Él se hundió y me habló de sus muchos 
divorcios y de cómo le odiaban sus hijos. 
Resultó que no tenía ningún sitio al que 
ir. El millonario también había pasado 
por muchos divorcios y nadie le esperaba 
en casa. Estaban perdiendo el tiempo en 
sus lujosas ofi cinas, entreteniendo a un 
joven de 26 años porque no tenían ningún 
sitio mejor al que ir. La combinación de la 
tormenta de nieve, los dos hombres solos 
en esa ofi cina de super-rico y la cita del 
Libro de Urantia sobre el logro humano y 
la familia me golpeó fuerte. Me pregunté 
a mí mismo, ¿Qué es lo importante en 
la vida?

La respuesta era obvia. Me levanté y 
dije: “Disculpen, pero tengo que tomar 
un avión”. Dejé a esos hombres mayores 
y tristes y me fui a casa a pasar las fi estas 
con mi esposa y mis niños.

Lo tercero y más valioso que El Libro 
de Urantia hizo por mí fue hacer real 
a Dios. Una vez vi una frase en la parte 

Sigue en la página  7
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interior de la puerta principal de un 
amigo que decía: “Dios está llamando a 
la puerta, veamos qué rostro se ha puesto 
esta vez”. Me encantó esa idea, pero no 
estaba todavía en mi experiencia. Buscar 
a Dios todos los días –y en todos los que 
me encontraba- me parecía una tarea 
casi imposible. Tras leer y absorber las 
enseñanzas específicas y detalladas del 
Libro de Urantia sobre el fragmento 
real de Dios que reside dentro de todos 
nosotros, creció en mí la confianza de 
que una parte muy real de Dios ha sido 
implantada en nuestras mentes para guiar 
nuestras decisiones hacia Dios. Esta parte 
de Dios – la vocecita del cristianismo y 

el judaísmo, el Atman del hinduismo y 
el Tao del taoísmo- vive con nosotros en 
nuestras alegrías y nuestros sufrimientos. 
Experimentar a Dios como algo real y 
tangible dentro de mí y dentro de ti, y 
no como un tipo de espíritu menudo 
fue crucial para mí. Esta realidad ha 
determinado cada día de mi vida desde 
ese momento.

La primera vez que escuché a gente 
hablando sobre El Libro de Urantia decían 
que era una revelación escrita no por seres 
humanos sino por ángeles, y pensé que era 
lo más bobalicón que había escuchado 
jamás. A pesar de todo, acabé leyéndolo. 
Después de leerlo no me preocupaba quién 

Conociendo a los Fideicomisarios–Mo Siegel
Viene de la página 6

U
N PEQUEÑO GRUPO de lectores 
del Libro de Urantia en Gran Betaña 
estamos organizando un encuentro 
que tendrá lugar la última semana 

de noviembre. Esperamos que esta sea 
una oportunidad excelente de que surjan 
nuevas amistades y que se profundice en 
las existentes entre lectores de Europa –con 
tantos idiomas, quizá hemos permanecido 
muy separados a lo largo de los años.

Hemos elegido la tranquilla orilla 
oriental del Lago Lomond en Escocia, 
un entorno bello y natural donde estar en 
cómodos y acogedores refugios –justo un 

lugar para disfrutar de la conversación y 
quizás de un poquito de whisky alrededor 
del fuego al caer la noche. Por cierto, el 
fi n de semana va a ser bastante informal, 
pues hacemos hincapié en la amistad. Y 
crucemos los dedos: el tiempo quizá nos 
permita dar paseos bajo el aire fresco del 
campo o pasar el tiempo en el lago, con 
temperaturas medias de 7 grados a fi nales 
de noviembre.

Puesto que queremos dar la bienvenida 
en particular a amigos lectores del Libro 
de Urantia de toda Europa, se ha elegido 
el Lago Lomond por su proximidad a tres 

Más información en:
http://www.users.waitrose.com/~gavin/urantia-scotland/Urantia-Scotland-24-Nov-2006.pdf

Encuentro de invierno de 
lectores europeos del 
Libro de Urantia

Lago Lomond, Escocia

Del 24 al 27 de noviembre de 2006

aeropuertos internacionales, uno de los 
cuales es el centro de operaciones de la 
línea aérea de bajo costo Ryanair.

¡Nos encantaría que se unieran a 
nosotros! Así que, por favor, reserven 
con antelación – preferentemente hacia 
el 22 de octubre. El espacio es limitado 
y las ofertas de vuelo y de tren se agotan 
rápidamente.

Gavin Dormand 
gavin.d@ boltblue.com 
+44 7973 711497
14 Brockwell Park Gardens
LONDON, SE24 9BL, England

Hotel Rowardennan

lo había escrito o cómo había sido escrito 
porque era muy convincente. Lo quería 
audaz; lo encontré. Quería aventura 
espiritual y estaba en el viaje de mi vida. 
Quería la verdad y el libro estaba repleto 
de ella. Desde entonces he investigado 
profundamente y no he encontrado 
ningún autor relacionado con el libro. 
Pero no se trata de eso, porque me encanta 
lo que dice y soy mucho mejor persona 
gracias a sus enseñanzas. He aprendido a 
no pelearme con los libros que leo – los 
valoro y crezco gracias a ellos.   
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C
ON MOTIVO DEL cumpleaños de 
Jesús de Nazaret, se llevó a efecto en 
Santiago de Chile, en la pre-cordil-
lera de los Andes, una reunión en 

su memoria que reunió a 22 lectores del 
Libro de Urantia. Se recordó su misión, 
su vida y sus enseñanzas con la lectura del 
Documento 155 acerca de sus dos discursos 
sobre” la verdadera religión”; para luego 
disfrutar de un picnic campestre en un día 
precioso de invierno, en que se compartió 
la torta de chocolate, retirándose el grupo 
alegremente gratifi cados por estas horas 
espléndidas de fraternidad, conmemo-
ración y estudio.

Este es un extracto del discurso del 
Presidente de la Asociación Urantia de 
Chile, René Román en el inicio de esta 
celebración.

Nos hemos reunido para celebrar 
el 2012 año del nacimiento del Divino 
Maestro, Jesús de Nazaret, acontecido 
en Belén al mediodía del 21 de Agosto 
del año 7 antes de Cristo. Como sabemos 
-por lo que nos han dado a conocer los 
reveladores en el Libro de Urantia - Jesús 
de Nazaret fue el séptimo auto otorga-
miento de Miguel de Nebadón, ese Hijo 
Creador Paradisíaco de la categoría de los 
Migueles , que creó el Universo Local de 
Nebadón. El , en su camino hacia Hijo 
Creador Mayor, ya se había auto otorgado 
seis veces antes; como Hijo Melquisedec, 
como Hijo Lanonandec, como Hijo 

material, como Serafín, como Peregrino 
Ascendente, como mortal moroncial y 
ahora como hombre, nacía como lo hacen 
todos los bebés humanos de la unión de 
sus padres terrenales María y José. 

Su misión fue realizar una nueva revel-
ación del Padre Universal a los hombres, 
asimismo al vivir su vida conforme a la 
voluntad del Padre como humano hacía 
una revelación ampliada de las posibili-
dades trascendentes del hombre a Dios y 
a las inteligencias super humanas. Además 
de conducir el hombre a Dios, otros de sus 
propósitos fueron: terminar técnicamente 
la Rebelión de Lucifer siendo un hombre; 
actuar como maestro de esta humanidad y 
de todos los mundos de su universo local; 
y, ser inspiración para todas las criaturas 
de su vasto universo. 

Jesús vino a darnos una religión 
personal (1632), no nacional ni racial. 
Jesús nos trajo un nuevo evangelio de vida 
eterna y verdad divina en que el amor es 
la regla del vivir así como la devoción a 
Dios. El proclamó la paternidad de Dios 
y la fraternidad entre los hombres. Dios es 
amor, Dios es espíritu, el reino del cielo es 
espiritual, la soberanía es divina. 

Jesús de Nazaret nos recalcó dos 
mandamientos claves sobre los que ya 
habían hablado los profetas: “Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón y con 
toda tu alma, con toda tu mente y con 
todas tus fuerzas” (1901-2) y “Amarás a tu 

prójimo como a ti mismo”. A sus apóstoles 
les dejó un nuevo mandamiento “Que 
os améis los unos a los otros como yo os 
he amado .Así todos los hombres sabrán 
que sois mis discípulos, si os amáis de esa 
manera” (1944)

Jesús nos dejó la religión de la experien-
cia personal de cada uno en contacto con 
su Monitor Divino, haciendo la voluntad 
del Padre Eterno en la tierra, ayudando a 
la evolución del Supremo y a la propia en 
el servicio a nuestros semejantes.

“El vivió una vida de consagración 
oracional de hacer la voluntad de su Padre 
y terminó su vida triunfalmente con 
esa oración. El secreto de su religión sin 
paralelo fue esta conciencia de la presencia 
de Dios; y la alcanzó mediante la oración 
inteligente y la adoración sincera –comu-
nión constante con Dios– y  no por medio 
de augurios, voces, visiones, apariciones 
o prácticas religiosas extraordinarias” 
(2089)

Gracias Cristo Miguel por habernos 
dado tanto, tú eres el Libertador del 
mundo, una gran luz en el mundo. 

Gracias Divino Maestro Jesús de 
Nazaret por habernos enseñado que tú 
eres el camino la verdad y la vida, la puerta 
que conduce al Padre Universal. El pan 
de la vida tal como el verbo del Padre es 
revelado en el Hijo.  

Celebración de 
cumpleaños de 
Jesús en Chile

ASOCIACIÓN URANTIA DE CHILE
RENÉ ROMÁN, PRESIDENTE
fedalezi@yahoo.es Foto de grupo. Más imágenes en 

http://www.urantia-uai.org/photos/


